
ALGUNOS ASPECTOS COMPARATIVOS DE 

LAS EMPRESAS EVANGELIZADORAS 
CATÓLICA Y PROTESTANTE EN AMÉRICA 

SEGÚN ORTEGA Y MEDINA 

Jesús Monjarás-Ruiz' 

Instituto Nacional de Antropología e Historia. México D.F. México. 

EL ANDALUZ TRISTE, EL ANDALUZ MEXICANO2 

Don Juan Ortega y Medina (1913-1992), malagueño de nacimiento, 

transterrado por convicción y mexicano por naturalización, formación, desa 

rrollo profesional y vivencia, si bien nunca rompió con sus raíces peninsula 

res, siempre buscó y colaboró a explicar lo mexicano. 

Para una de sus alumnas, Ortega y Medina: 

Fue un espíritu sensible que superó el dolor del pasado y combinó en su 

carácter una dignidad sobria y un cierto resabio de melancolía. [Por lo cual] 

Un buen amigo suyo [¿Carlos Bosch García?] lo definió como "el andaluz 

triste, el andaluz mexicano" (p.13). 

Como acertadamente señala Eugenia Meyer: 

Ortega el hispano, Ortega el mexicano encuentra su razón y su compromiso 

de historiador precisamente allí, en la búsqueda de las entreveradas raíces, que 

paradójicamente son las suyas propias. Lo español, lo americano, la confron 

tación anglohispana. Las diferencias y las identidades, temas todos que apo 

yan su trabajo y quehacer cotidiano como maestro y como historiador 

(p.19).3 

Durante 43 años, de manera impecable Ortega y Medina dio respues 

ta al deseo manifestado cuando arribó a tierras mexicanas: 
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Desde el punto y hora en que pisé la nueva y "suave" patria promisoria me 
juré y me hice el firme propósito de corresponder en la medida de mis fuer 
zas y de mis capacidades, a la hospitalidad y generosidad de esta para mí tan 
nueva e inédita España, que pronto sería mi patria de adopción (p.6).4 

El acercamiento utilizado por Ortega y Medina para, desde su punto 
de vista, aclarar la problemática de lo que creo se puede llamar su defensa del 
ser y la cultura hispanas y su incidencia en la mexicana, tuvo dos vertientes. 
La primera dedicada al estudio de algunos factores básicos de la formación y 
el devenir histórico estadounidense, a partir del conflicto hispano-inglés en 
el siglo XVI. La segunda encaminada a indagar, mediante la traducción, aná 
lisis y divulgación de la literatura viajera anglosajona sobre México, "virtudes 
y vicios, perfecciones y defectos" los cuales, si bien producto de una apre 

ciación ajena, para él contribuían a "descubrir y valorar1* la esencia de lo 
mexicano.5 Señero de estos campos supo además allegarse un buen número 
de seguidores. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Uno de los problemas que más preocupó al doctor Juan Antonio 
Ortega y Medina durante su larga trayectoria como investigador fue el de lle 

var a lo que consideró sus justos términos, las empresas conquistadoras y 
colonizadoras de los europeos en América.6 Aunque resulta más exacto decir 
que, en buena parte de sus investigaciones, buscó deslindar las consecuencias 
de las distintas corrientes de pensamiento y acción que las llevaron a cabo. 

Para él, según entiendo, la historia de América a partir de la conquis 

ta-colonización europea, primero española y posteriormente francesa y 

anglo-holandesa, ha sido la del enfrentamiento de dos concepciones y formas 
de vida diferentes: la católica (iberoamericana) y la protestante (angloameri 
cana) que si bien tuvieron un origen común (la búsqueda de un beneficio 

espiritual-material), difirieron mucho en cuanto a su desarrollo. Por supues 

to lo anterior tuvo validez hasta finales de los años diez del siglo pasado cuan 

do se rompieron los cotos cerrados de influencia ideológica en los países his 
panoamericanos . 

En el fondo, el origen del problema fue la disputa por la hegemonía 

mundial entre España e Inglaterra. La que, nos dice Ortega y Medina, prác 

ticamente se resolvió con la pérdida de la supremacía naval de la primera a 

manos de la segunda. Lo anterior como resultado de dos formas diferentes e 

irreconciliables de concebir el papel del hombre frente a la Naturaleza. Los 

españoles la padecerían "alienadamente" en tanto que los ingleses, una vez 

conocidas sus leyes, la cambiarían y mejorarían: 
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El conflicto hispano inglés del siglo XVI por el dominio oceánico fue el de la 

oposición irreductible de dos programas vitales diferentes; de dos sistemas 

espirituales distintos; Reforma vs. Contrarreforma, progreso contra tradición, 

misoneísmo contra modernidad... (p.244)7 

Para nuestro autor el proceso evangelizador en América implicó dos 

utopías: la católica y la protestante. Ambas encaminadas, en cierto momen 

to, a fundar el reino de Dios en la tierra. Así, en su antagonismo teológico 

reflejarán la competencia colonial, manifestada por medio de la justificación 

ideológica. 

Aunque el arranque del problema, su desenvolvimiento y consecuen 

cias fueron analizados por Ortega y Medina desde diferentes ángulos, para mí 

es en su libro La evangelizarían puritana en Norteamérica (Delendi suntlndi), 

donde mejor se puede apreciar el trasfondo comparativo de su obra8; en él, 

al precisar los perfiles de la acción protestante en América, hace evidente la 

validez histórica y sobre todo humana de nuestra, a veces mal entendida y 

manipulada, mestiza hipanoamericanidad. 

En dicha investigación Ortega y Medina se avoca al estudio de lo que 

se puede llamar el desenvolvimiento americano de la disputa. Esto es, las 

empresas coloniales, vistas a través del proceso evangelizador, realizadas por 

católicos y protestantes en América. Fundamentalmente las españolas en la 

Nueva España y las inglesas en las primeras colonias novoinglesas. 

Más que tratar de condenar o de absolver a la evangelización puritana 

en los actuales Estados Unidos, el autor busca encontrale una explicación 

racional. Para ello, la sitúa dentro de su contexto para, al ir más allá de lo apa 

rente, llegar a la fuerza motora subyacente de la visible crueldad anglosajona: 

la concepción anglopuritana de la naturaleza del hombre. Lo que, como con 

traposición necesaria, lo lleva a explicar con los mismos parámetros, aunque 

sucintamente, la empresa evangelizadora española. 

LA AMBIVALENCIA DEL "SALVAJE" AMERICANO FRENTE 

AL DETERMINISMO EVANGELIZADOR 

El obligado punto de partida es el encuentro del, para los europeos, 

Nuevo Mundo, bautizado como América, mismo que revivió entre los nave 

gantes, escritores y filósofos del viejo continente la posibilidad de instru 

mentar como realidad social el antiguo ideal de una edad dorada, herencia 

del mundo clásico, en la cual el hombre se encontraría tan cerca de la natu 

raleza que viviría de lo que ésta buenamente le ofreciera. 

Correspondió a la católica España establecer los primeros contactos 

con los buenos salvajes del tropezado paraíso. Impresión que, más de cincuen-
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ta años de por medio, en un principio no difirió de la captada por los anglo 

sajones y franceses en sus primeros encuentros con los nativos americanos. 

Visión idílica que abarcó no sólo a los habitantes, sino también a los territo 

rios hallados. Lo que en los salvajes era bondad, fue fertilidad y riqueza en la 
tierra por ellos ocupada.9 

Para los ingleses en su primer contacto, los pieles-rojas (menos reco 

lectores-cazadores y mucho más agricultores de lo que se había pensado) 
representaron la pureza de la naturaleza humana frente a la decadencia euro 

pea. Imagen plasmada, desde su idealizado punto de vista, en dibujos, gra 

bados y acuarelas. Interpretación que, sin perder cierto valor antropológico 

transportaba, apartándolo de su realidad, al indígena norteamericano a mun 

dos romanos o renacentistas. Visión tendiente a provocar ansias colonizado 

ras en los pobladores ingleses del viejo continente mismas que, de paso, 

despertaban sentimientos antiibéricos; al realzar idealmente la figura de los 

nativos, se exacerbaba el papel de verdugos achacado a los españoles. 

Inspirados en algunos escritos de fray Bartolomé de las Casas, particular 

mente en su Breve relación de la destrucción de las Indias Occidentales, los gra 

bados que acompañaron su edición alemana, fueron las armas más comunes 

esgrimidas en contra de España, incluso ya a finales del siglo XDC I0. Sin 

embargo, a pesar de su imaginaria belleza, dicha visión estética contribuyó 

muy poco a la salvación del indio norteamericano. 

Tanto aquí como en otros estudios, considero que Ortega y Medina 

deja entender que, con la creación, propagación y pervivencia de la "leyenda 

negra española", independientemente de su razón o sinrazón de ser, todo los 

países colonialistas se abrogaron moral y éticamente el derecho a justificar sus 

iguales o peores atrocidades en contra de los pueblos inhumana e injusta 

mente sojuzgados. 

Al comparar las representaciones inglesas de los así llamados pieles-

rojas con las españolas de los indígenas mesoamericanos, Ortega y Medina 

considera que, en ellas se hacen evidentes las ideas rectoras de dos mundos 

en conflicto. Por un lado el español-católico-tradicional con elementos 

medievales pseudorenacentistas, pero también prehispánicos, (incluyente-

universalista), frente a la visión protestante-anglosajona, únicamente nórdi-

corenacentista (excluyeme-individualista), sin elementos indígenas america 

nos. Problemática surgida a inicios del siglo XVI con el enfrentamiento refor-

mista-contrarreformista que, como lo expresa Carlos Bosch, produjo el gran 

cisma eclesiástico: "...cuya consecuencia fue la victoria de la modernidad 

protestante y burguesa británica, al enfrentarse a la postura católica y miso-

neísta hispánica" (p. 3).'l 

166 



ALGUNOS ASPECTOS COMPARATIVOS DE LAS EMPRESAS EVANGELIZADORAS CATÓLICA Y... 

Idílica primera impresión de los ingleses que pronto se deterioró trans 

formando en su desgaste al buen salvaje en un bárbaro cualquiera. (Igual que 

pasaría a los españoles cuando se enfrentaron a los indígenas extramesoame-

ricanos). Frente a la visión paradisíaca se encontraba la concepción histórico-

teológica del protestantismo anglosajón, inspirada en las sagradas escrituras y 

fuente de validación de sus acciones. A su destrucción mucho contribuyo 

también la negativa de los pieles-rojas a seguir alimentando a los ingleses con 

la esperanza de que se marcharan. Lo que hizo repensar a éstos el papel al que 

estaban predestinados en su nuevo mundo> desde luego, para ellos, más rico y 

prometedor, tanto en recursos naturales como humanos, que el conquistado 

y colonizado por los españoles. Idea, la de imitación-competencia-supera 

ción, activadora subyacente de las empresas europeas en África y en 

América.12 

En el siglo XVI tres fueron los objetivos perseguidos por los ingleses en 

América: uno económico que les permitiera cultivar productos obtenidos a 

altos precios en el sur de Europa; otro político-estratégico encaminado a des 

baratar al comercio español ultramarino, mismo que redundaría en la libera 

ción de Inglaterra de la amenaza hispana y, un tercero y último espiritual que 

buscaba la salvación cristiana del indio; por diferentes razones, sobre todo en 

lo que toca a la tercera de las metas, la empresa fracasó. 

Como lo señala el autor en otro lugar, en lo que se refiere a los dos pri 

meros objetivos: 

... el éxito del protestantismo se debió en buena parte al nuevo escenario 

oceánico en el que pudieron fervorosamente ejercitar los protestantes la 

nueva fe religiosa, náutica y mercantil. Desde la época de [sir Francis] 

Draice los campos quedaron deslindados: a la España Católica quedó reser 

vado el mando continental y el predominio militar de sus tercios, durante 

el siglo XVI; a la Inglaterra el domino en el mar y a la larga el universal, 

siglos XVIII y XIX (p.237).13 

Para Ortega y Medina en el siglo XVII el panorama cambió merced al 

nuevo tipo humano que intentó la tarea y que trasplantó, con su moderni 

dad, la crueldad basada en la idea, corriente en ese entonces, de que el some 

timiento de una nación conquistada tenía que hacerse por medio del temor 

y no por el del convencimiento. Pensamiento expresado en la aplicación ame 

ricana de la frase "el mejor irlandés (es) el irlandés muerto", de esta forma 

para los ingleses "el mejor indio (fue) el indio muerto". 

Lo prometedor del nuevo intento radicaba en que las relaciones entre 

pieles-rojas y caras-pálidas quedaron sancionadas por un pacto en el cual, a 

cambio del trabajo de los primeros, los ingleses se comprometían a gobernar, 

defender y sobre todo a darles a conocer "la palabra de Dios de acuerdo 
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con el contenido bíblico". Asimismo en dicho arreglo, se consideraba la posi 
bilidad de celebrar contratos de compra-venta de tierras. O sea que se cam 
biaban temporalidades por espiritualidades. Sin embargo las desiguales con 
cepciones legalistas de pieles-rojas e ingleses entrañaban un equívoco, los 
segundos compraban tierras, los indígenas creían vender el derecho al uso de 
las mismas. De hecho la posesión de la tierra, o mejor dicho, la eficiente y 
exhaustiva explotación de ésta según los postulados angioprotestantes, fue la 
causa de todas las guerras antiindias encaminadas a despojar a los pieles-rojas 
de sus heredades. 

Los puritanos novoingleses, siguiendo a Calvino, consideraban al ser 

humano como uno fundamentalmente pecaminoso y depravado, determi-
nismo teológico del que sólo podían salvarse uno cuantos elegidos por pre 

destinación divina, idea que se complementaba con la teoría de la vocación 
o caUing, basada en el autoanálisis que llevaba a determinar para qué lo había 
hecho a uno Dios útil, la cual "cubría y orientaba todas las actividades huma 
nas". Determinismo teológico que, años más tarde se convertiría en el 
"Destino manifiesto" estadounidense.14 Frente a tal doctrina el piel-roja se 
encontró carente de posibilidades para formar parte del mundo puritano-

anglosajón. Con el paso del tiempo se suavizó la dureza dogmática puritana. 
Sin embargo, para los indígenas norteamericanos la tolerancia resultó tardía, 
pues al haber sido virtualmente aniquilados ésta poco les preocupó. 

Según lo señala Ortega y Medina, en esta etapa, al lado de los segui 
dores del determinismo dogmático puritano existieron personas de la talla de 

un Roger Williams, que buscaba un camino de integración entre ingleses y 
pieles-rojas, mediante la adopción de una forma sui generis de cristianismo 

más acorde con su nivel de desarrollo sociopolítico y la forma de vida deri 
vada de éste. 

Lo dicho no quiere decir, como lo muestra el párrafo anterior, que no 

hubieron intentos de convivencia pacífica, sin embargo, por encima de éstos, 

se encontraban por un lado las desbordadas pretensiones inglesas que impli 

caban la aniquilación del mundo piel-roja y, por el otro, el esfuerzo de algu 

nos grupos indígenas que, en un desesperado intento, pugnaron por conser 

var su antiguo y propio sistema de vida. Enfrentamiento que no fue sólo el 

de dos razas distintas sino el de dos concepciones diferentes de la vida. 

¿INTEGRACIÓN CONTRA ELIMINACIÓN? 

En forma comparativa Ortega y Medina considera que los españoles 

lograron buena parte de lo que se propusieron al incorporar en gran medida 
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al indio a la cultura cristiana, caso contrario de lo sucedido con los afanes 

anglosajones. Lo que de ninguna manera obedeció a una falta de esfuerzos; 

afirmación que implica un rechazo a la conseja de que los anglosajones no 

intentaron salvar al indio mediante la evangelización. Los resultados obteni 

dos tuvieron que ver, más que con los hombres que lo intentaron, con las 

ideas que estaban detrás de ellos. Los católicos adaptaron su método a la rea 

lidad encontrada; los puritanos hicieron lo contrario. 

Asimismo, de acuerdo con Ortega y Medina, es necesario considerar la 

diferencia fundamental que significó el que la empresa española tuviera por 

cabeza a la Corona, a diferencia de las inglesas que más bien asumieron el 

carácter de empresas privadas, lo que imposibilitó que el indio norteameri 

cano contara con la aleatoria ventaja que representaba el ser subdito de un 

poder político central. A lo que hay que agregar que en los intentos ingleses 

el interés mercantil se sobrepuso al religioso. Aunque matizando, el último 

argumento también podría aplicarse, sobre todo, a las primeras expediciones 

descubridoras-conquistadoras españolas. 

Los católicos buscaban la integración; los protestantes, por motivos 

teológico-racistas, permanecieron alejados tanto en el aspecto religioso como 

en el humano. Entre ingleses y pieles-rojas no existieron, en general, ni mes 

tizaje biológico ni un proceso de aculturación (en ciertos aspectos interacti 

vo), lo que mucho tuvo que ver con su fracaso. En otras palabras, para Ortega 

y Medina incluso desde muy temprano, el español se sintió y, en buena medi 

da, se volvió americano; por su parte los ingleses carecieron de americanidad. 

O sea que el camino seguido por los protestantes, no obstante tender teóri 

camente a la redención-asimilación del indio norteamericano, la falta de 

voluntad de éste, según los puritanos, lo condenaba a la destrucción, por 

encima de los esfuerzos de algunos bien intencionados evangelizador.es 

protestantes (de entre los cuales destaca John Eliot), que pugnaron porque 

los ingleses cumplieran su misión; argumentando incluso que se hiciera, sim 

plemente para evitar parecerse a los crueles e injustos españoles. 

Destrucción del indígena norteamericano la cual, a pesar del intento 

—dramático por fallido— de salvarlos, molesta ahora a nuestros vecinos ya 

que también implica la destrucción de sus raíces americanas. Hoy en día, a 

pesar de que buscan tranquilizar sus conciencias levantando estatuas en 

honor de sus héroes indios, todavía no se deciden a integrar a su ser históri 

co los restos de las culturas que podrían darles su americanidad, más que per 

dida, nunca encontrada.15 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Creo que de este esbozo de algunos aspectos comparativos de la obra 
de Ortega y Medina puede adelantarse la hipótesis de que si bien, para él, en 
Hispanoamérica, (en este caso particularmente en lo que hoy es la República 

Mexicana), la conquista y colonización españolas no estuvieron exentas de 

crueldades y abusos, éstas produjeron, en general, una mezcla biológica y cul 

tural que dio por resultado el surgimiento de nuevas y propias manifestacio 
nes culturales, plasmadas en diversas nacionalidades a partir de las luchas 
independentistas. Las cuales, en lo que a su trasfondo se refiere, más que bus 
car su sobrevivencia en uno u otro de los extremos, tienen su fuerza en la sim 
biosis de sus raíces, españolas e indígenas.16 
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